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			Sinopsis

		

		
			La vida de Cristina sufre un cambio inesperado al evitar un robo. Nunca se creyó capaz de hacer nada parecido, pero un impulso nacido de su interior hace que se enfrente a un ladrón. En agradecimiento recibe un regalo inesperado, algo que ocasionará que su día a día y, sobre todo, sus noches no vuelvan a ser como antes. El pasado se manifiesta de manera desconcertante para ella, atrapándola en una espiral a la que tendrá que enfrentarse. Su manera de ver la vida la lleva a resolver un misterio de hace más de un siglo.

			Una historia de amor que marcará a Cristina a través del tiempo y por la que luchará para obtener el futuro soñado.

		

	
		
			Luces en las sombras

			

			Sara Witch
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			A quienes estéis leyendo esto, antes de empezar con esta historia creo que lo correcto es que me presente para que me conozcáis un poco mejor y no me juzguéis, porque lo que voy a relataros, si no me estuviera sucediendo a mí, pensaría que es increíble.

			Me llamo Cristina Martínez, pero todo el mundo me llama Cris. Soy una persona de lo más normal, como lo podéis ser vosotros. Tengo infinidad de sueños y montones de decepciones, como todo hijo de vecino. Dentro de cuatro meses cumpliré veinticinco años… Todo un cuarto de siglo, ¡madre mía! Algo digno de una buena celebración. Eso es lo que ha pensado mi amiga Sandra, que ya ha empezado a preparar mi «fiesta sorpresa», en la que, por supuesto, me sorprenderé, pero de la que ya conozco varios detalles. ¿Por qué los conozco? Porque, aunque lo hace con toda su buena intención, Sandra no puede mantener la boca cerrada conmigo, es superior a ella, y me lo cuenta todo. Es un caso, pero la mejor de las amigas. No la cambiaría por nadie.

			Nos conocemos desde que empezamos en el instituto, con catorce años, y desde entonces somos inseparables. Somos las Zipi y Zape del barrio. Ella es rubia, con los ojos de un azul intenso, y yo soy morena con los ojos de color verde.

			Vivimos en la preciosa ciudad de Barcelona. Aunque sufrimos la típica contaminación de una gran urbe, a mí me parece increíblemente bonita. Con su gran variedad de barrios de todas las clases sociales, ricos, clase media, trabajadora y marginados, como en todas las ciudades hay de todo, pero para mí el mejor de todos ellos es el Barrio Gótico. Me atrae con sus callejuelas estrechas, sus impresionantes edificios y su arquitectura de distintas épocas. Aunque lo que más me fascina es la gran cantidad de gente, tan diversa y colorida, que camina por sus calles.

			Bueno, os cuento, nací en una casa de dos plantas del siglo XIX, en la que aún vivo. Era de mi familia paterna y cuando mis abuelos fallecieron, ya hace años, me la dejaron en herencia. La pobre casa está muy vieja, como os podéis imaginar, porque ya tiene sus añitos. Está necesitada de unos cuantos arreglos, nada serio realmente, una manita de pintura, tapar una pequeña gotera del tejado y estaría perfecta, pero ahora mismo estoy sin trabajo y no puedo invertir dinero en ella. Es lo que tiene ser independiente, que voy sobreviviendo con lo que ahorré mientras trabajaba y de la prestación por desempleo, de la que ya me queda poco que cobrar. Necesito encontrar un trabajo con cierta urgencia.

			Llevo unos cuantos días trasteando y haciendo limpieza en el desván. He encontrado unas cuantas fotografías antiguas y ropa de época, tanto de mujer como de hombre. Qué cosas llevaban hace un par de siglos.

			Busco objetos de los que me pueda deshacer, para venderlos en el rastrillo que montan cada domingo en mi barrio, a ver si saco para pasar el día sin tocar los ahorros.

			Mi familia se mudó hace dos años a causa de la crisis. Mi padre, Serafín, perdió su puesto de trabajo en la fábrica, después de treinta años de dedicación, y con mi madre, Rosa, y mis hermanos pequeños, Luis y Teresa, se fueron a vivir a Tarragona. A mi padre le salió trabajo allí y no hubo mucho que pensar. Los echo muchísimo de menos, pero hablamos muy a menudo por teléfono. Y con los peques sobre todo por Skype, para ver cómo van creciendo.

			Y algo muy importante…, algo que está muy claro: no tengo pareja o lo que se supone como tal. Ni la quiero ni la busco. A ver, entendedme, algo de sexo esporádico sí, a nadie le amarga un dulce ni un buen revolcón, pero sin las complicaciones de una relación. La última que tuve no terminó muy bien que digamos. Así que es un tema del que mejor no hablamos.

			Y ésta soy yo básicamente, con alguna rareza más que ahora mismo no viene a cuento.

			Bueno, hay algo más, algo que debería contaros, algo que igual no os vais a creer, porque incluso a mí me cuesta entenderlo. Veréis, desde hace unos cuantos meses tengo unos sueños extraños, sobre todo por cómo me siento al despertar. Sueño que yo soy yo, pero en realidad soy otra. ¿Cómo explicarme? ¡Qué difícil, uf! A ver, al principio todo fue muy raro, estos extraños sueños se apoderaron de mis noches, haciéndome vivir como si estuviera conectada a ellos, como si fueran reales. Pero claro, si os lo cuento así… igual no es manera, y no os habéis comprado este libro para no entenderlo, ¿verdad? Así que mejor empiezo por el principio y me explico. Veréis…

		

	
		
			1. Así empezó todo

			A mí me encanta ir de tiendas, supongo que como a la gran mayoría de las mujeres. Me alucina meterme en los comercios más conocidos del centro, con sus maniquíes de poses y tallas imposibles, montones de perchas llenas de ropa de última moda y descubrir las nuevas tendencias y conseguir buenos chollos. Pero últimamente, por razones económicas, sólo entro a curiosear. Me fijo en cuáles son los modelos de la temporada y luego, sabiendo lo que se va a llevar, la ropa me la compro en los mercadillos que se montan en los distintos barrios de la ciudad. Estaba en uno de esos mercadillos con mi amiga Sandra cuando todo ocurrió. Nada hacía suponer que mi vida iba a cambiar, pero creo que fue el inicio de lo que vino a continuación.

			Estábamos mirando unas camisetas, muy chulas por cierto, con unos diseños increíbles, cuando unos puestos más allá, a nuestra izquierda, empezamos a oír mucho jaleo. Una mujer cerca de una de las paradas gritaba…

			—Al ladrón, al ladrón… Ayuda…, que alguien lo pare.

			Sus gritos me llegaban tan intensamente, que cuando me di cuenta de lo que estaba sucediendo ya no hubo vuelta atrás… Me vi poniéndole la zancadilla al individuo que en ese instante pasaba corriendo por mi lado. No sé por qué lo hice, no me lo preguntéis porque no tengo respuesta para eso. Creo que fue una locura, pero instintivamente estiré la pierna. No lo pensé y el hombre acabó con sus huesos en el suelo. Todo fue muy rápido. En ese momento llegaron dos policías de los que patrullan por el mercadillo, avisados por la gente, justo a tiempo en el momento en que el tipo empezaba a incorporarse y lo detuvieron.

			Uno de los policías me interrogó in situ sobre lo sucedido. Le expliqué lo que había pasado y me agradeció la ayuda prestada, tomó mis datos, me comentó que debía comparecer en la comisaría para declarar sobre el incidente y los dos policías se marcharon con el detenido.

			La parada en la que aquel desgraciado había robado se dedicaba a la venta de collares, pulseras y bisutería variada. Su dueña, una gitana de unos sesenta años, que había presenciado lo sucedido, se aproximó a nosotras, me cogió de las manos, me pareció que me miraba como si me conociera y se alegrara de volver a verme, cosa extraña, y me dijo con ese arte que tienen al hablar…

			—Aaaiiisss presiosa, muchísimas grasias, corasón. El joío me había pelao… Se me llevaba género y la caja con el dinerillo que tanto me cuesta ganar. Hubiera sío difísil recuperarme… Dios te bendiga, hermosa.

			—No ha sido nada mujer —sonreí—. Me alegro de haber podido ayudar.

			—¿Nada dises? Has sío muy valiente, mi niña… ¿Tú estás bien? No te has hecho daño, ¿verdad? Que todos los santos te protejan, presiosa. No sé qué hubiera hecho si llega a irse con toas mis cosas. Ahora me tengo que ir a la comisaría… a ponerle la denuncia a ese choriso, pero antes me gustaría tener un detalle contigo, por lo que has hecho por mí. —Me miró fijamente a los ojos, como descifrando lo que veía en ellos, y sacando una joya de su bolsito, me dijo:

			»Este anillo es muy antiguo, te traerá suerte y te protegerá de todo mal que se aproxime a ti. Póntelo, chiquilla. Es tuyo.

			—No es necesario. De verdad. Me siento satisfecha con haber evitado el robo.

			—Lo sé, mi niña… pero insisto, quiero que te lo quedes. Por favor, aséptalo. Está hecho para ti. Te pertenece. Te protegerá… Y quisá cambie algo en tu vida.

			—Está bien, se lo agradezco, aunque, como le digo, no es necesario, pero me lo quedaré si insiste tanto… Muchas gracias, es precioso.

			—Tienes una amiga de por vida en esta vieja gitana. Me llamo Rocío. Ven a verme al puesto algún día, siempre estoy en este sitio. Nos tomaremos unos cafesitos con más calma y así te daré las grasias como te mereses y charlaremos.

			—Claro. Seguro. Suelo venir bastante por aquí.

			—Ahora he de irme con esos polisías para denunsiar a ese pobre desgrasiao. No te olvides…, aquí te estaré esperando cuando estés preparada. —Y dándome un suave apretón en el brazo, desapareció entre el gentío. Como una sombra.

			Sandra, que estaba a mí lado, no se había perdido detalle de la conversación. Me pidió ver la sortija más de cerca.

			—Menudo anillo, Cris… Parece de oro, no parece para nada de bisutería. Y, mira, lleva una inscripción que dice… «Siempre contigo» y unas iníciales… «L.A.».

			—Sí, sí que es bonito —reconocí, fijándome mejor en él—. Es una sortija preciosa, lleva una flor de lis labrada en la parte superior y en el interior del aro la inscripción que has leído… Y realmente parece muy antigua. Pero no creo que sea de oro, si lo fuera, valdría un dineral. Hacen unas reproducciones flipantes, ¿verdad? Aunque con un «gracias» me habría dado por satisfecha. Ha sido todo un detalle de la señora del puesto… Rocío ha dicho que se llama, ¿no?

			—Respira, Cris, estás muy tensa. Sí, ése ha dicho que era su nombre… Anda, póntelo, a ver si te vale.

			Accedí a la petición de Sandra y, al ponerme el anillo, sentí como todo mi cuerpo se estremecía, como si una corriente de aire frío me traspasara el alma y me calentara al mismo tiempo… Una sensación muy extraña que me invadió plenamente, pero no le di mayor importancia. Lo achaqué a los nervios que había pasado hacía un momento.

			—Me va perfecto, como anillo al dedo —bromeé, guiñándole un ojo a Sandra.

			—¡Qué graciosa, Cris! Anda, vámonos a comer, que los nervios me han dado hambre.

			A Sandra cualquier excusa le vale para zampar, y encima no engorda con nada. Siempre me da la sensación de que es como un pozo sin fondo.

			—Sí, vamos… Total, después de lo que ha pasado, se me han quitado las ganas de compras.

			Al salir de la zona de los puestos ambulantes nos dirigimos dando un paseo a un bar de tapas donde solemos quedar con los amigos. Tiempo atrás, Juanjo, el dueño me echaba los trastos, pero supongo que al ver que no me interesaba, todo quedó en nada. Es un buen tipo y ahora somos buenos amigos. Al llegar, nos sentamos en la terraza, y Juanjo, que nos había visto llegar, salió a atendernos.

			—Hola, preciosas, ¿cómo va todo? —nos preguntó sonriendo.

			Bien mirado, Juanjo es un tío muy atractivo, pero nunca me ha atraído de ese modo. Pero sí me doy cuenta de cómo lo mira Sandra… Incluso se sonroja cuando está cerca.

			Como casi era la hora de comer, decidimos tapear algo… Pedimos unas patatas bravas, unos tacos de queso, un plato de jamón serrano y un par de cervecitas bien frías. Cuando Juanjo terminó de apuntar la comanda, me guiñó un ojo y regresó al local a prepararla.

			—Vaya mañanita más entretenida que hemos tenido —comentó Sandra, con una sonrisa en los labios—. Y no puedes negar que Juanjo te pone ojitos.

			—Pues sí, menuda mañanita. Y Juanjo que ponga ojitos si quiere, sólo somos amigos —dije distraída, mientras tocaba el anillo.

			—Bueno... —prosiguió Sandra—, menos mal que todo ha acabado bien… Aún estoy alucinando de cómo le has puesto la zancadilla a ese tipo. Parecía una escena salida de una película… y tú eras la protagonista —comentó sonriendo más ampliamente—. ¿En qué estabas pensando?

			—No te rías, Sandra… No lo sé. No sé qué me ha impulsado a hacerlo… No sé lo que he pensado, pero cuando me he dado cuenta, ya tenía estirada la pierna, obstaculizando su escapada. Con mi locura transitoria hemos tenido mucha suerte… Imagina que en vez de caer al suelo se cae sobre ti… No estarías tan divertida, ¿eh? —le dije, haciéndole burla y riéndome con ella.

			Juanjo salió con nuestra comida en ese momento y la dejó encima de la mesa.

			—Bonita sortija, Cris —dijo con su habitual tono cariñoso—. ¿De tu novio?

			—¿Eh? ¿La sortija? No, no… Ningún novio a la vista ni ganas, pero sí, realmente es muy bonita. Es un detalle de una señora a la que he ayudado hoy. Nada importante —respondí sin apenas mirarle la cara. Los detalles del anillo me tenían absorta.

			—Toda una heroína que tenemos en el barrio, Juanjo. Deberías haberla visto en acción. —Y mientras Sandra le relataba lo sucedido a nuestro amigo y camarero, mi mente seguía concentrada en el anillo. Había sido todo un detalle, en efecto, quizá demasiado caro, y no me olvidaba de cómo me había mirado la gitana, de su expresión. La sensación que me produjo, como si me conociera, seguía en mi cuerpo, pero decidí dejar de darle importancia y disfrutar del momento con mi amiga.

			La tarde pasó sin más sobresaltos, con buenas risas en buena compañía, cosa que, junto a Sandra, es imposible que no sea así.

			Llegó la hora de volver a casa, cenar un poquito y a la cama, que al día siguiente iba a llevar mi currículo a diferentes empresas de la zona.

			Realmente estaba agotada, suponía que había sido el estrés que había pasado por la mañana. Así que no creía que me costase mucho conciliar el sueño. Me preparé un sándwich vegetal, con su atún, su tomate, su lechuga y, por supuesto, su mayonesa, cogí una birra y me senté frente al televisor, lo encendí y en ese momento estaban dando las noticias. Todo como siempre, refugiados de lugares en guerra que se encuentran con países que no les aceptan…, los casos de corrupción en España, que aparecen un día sí y otro también…, niños que mueren en países subdesarrollados, mientras sus líderes, armas en mano, destrozan los pocos recursos de sus poblaciones… Vamos, que, al parecer, nunca hay buenas noticias que retransmitir.

			Apagué el aparato, las noticias son deprimentes a cualquier hora y bastante tengo yo con mis penas. Terminé mi cena, recogí mi plato y mi vaso y los lavé. Ahora sólo tenía que dejar preparados los currículums para el día siguiente y ya podría acostarme. Hice una parada en el baño, un pipí, me cepillé los dientes y, Voilà!, lista para acostarme.

			Estaba tan cansada que ni siquiera iba a leer, y mira que el libro con el que estaba me tenía muy enganchada, Una chica con estilo, de la gran Olivia Ardey. Me encanta cómo escribe esta mujer. Pero iba a dejarla descansar...Yo también lo necesitaba. El día siguiente sería complicado y con un buen madrugón.

		

	
		
			2. Sueño

			El paisaje que me rodea huele a fresco, a primavera. Estoy en medio de un campo de artemisas, cuya floración empieza a mostrar su tono amarillento y su aroma se percibe en el aire. El suelo está húmedo, creo que no hace mucho que ha llovido por esta zona. Mis zapatos se hunden en la tierra del camino. Está amaneciendo, pero no sé dónde estoy.

			Mi ropa es… El vestido de terciopelo que llevo es de un tono tierra, con una falda larga hasta los tobillos, el tacto es suave y la cintura entallada resalta mi figura. Creo que llevo un corpiño, porque me siento apretada. Calzo unos botines de piel negros, cerrados por una hilera de minúsculos botones dorados en el lateral. ¿Dónde estoy? Me siento rara, como si no fuera yo misma…

			Veo a un hombre trabajando en unos viñedos y decido acercarme a ver si me puede decir dónde estoy, me siento un poco mareada.

			—Buenos días, buen hombre. No quisiera importunarle, pero ¿podría decirme dónde me encuentro? Creo que estoy un poco… perdida. —Mi voz me suena extraña.

			—Buenos días, señorita. No es molestia ninguna, estaré encantado de ayudarla si está en mis manos. Estamos próximos a la Puerta de Bisagra, una de las más hermosas que tiene nuestra ciudad de Toledo.

			—¿Toledo? Estoy en Toledo —me digo sorprendida, mientras un recuerdo lejano parece asomar a mi mente… Pero ¿cómo puede ser? ¿Qué está pasando?

			El hombre me mira preocupado.

			—¿Se encuentra bien, señorita? Su rostro ha perdido todo el color. Siéntese aquí. —Y dándole la vuelta a una caja de madera, me ayuda a sentarme—. Cuando se recupere un poco, si le parece bien, puede acompañarme a mi casa. Mi esposa estará feliz de que una señorita tan bonita y un poco perdida nos acompañe a almorzar —dice con una gran sonrisa.

			—¡Oh! No, no es necesario, muchísimas gracias, no quisiera molestarles ni hacer que pierdan su tiempo. Seguro que en breve estaré bien y podré seguir mi… camino.

			—Señorita, sería un verdadero placer que compartiera nuestra comida. No nos importunará de ningún modo. No hay más que hablar. —Y dicho esto, lo veo recoger sus aperos de trabajo, antes de ofrecerme su callosa mano para ayudarme a levantarme.

			—Permítame que me presente, me llamo Ignacio Álvarez de Torres y vivo aquí, en Toledo, ¿y usted es?

			—Disculpe, me llamo Irina Belasco de Lara y soy de Madrid. —¿Y este nombre de dónde ha salido? Sí, sí de mi boca, pero… ¿Y de Madrid? Uuufff, qué rarito es esto.

			Y ofreciéndome su brazo para que lo acompañe, nos dirigimos al camino que instantes antes había abandonado para hablar con él y nos encaminamos hacia la hermosa Puerta de Bisagra. Realmente esa entrada a la ciudad es preciosa. Ignacio va contándome detalles del lugar, me explica que hay cuatro puertas además de ésta, pero que a la que nos dirigimos es la más hermosa que hay en la muralla. Me revela que el nombre de Puerta de Bisagra significa «puerta que mira al campo» y ciertamente las vistas desde la entrada de la ciudad abarcan desde viñedos a campos de cultivo. Impresionante. Me fijo en las dos torres que custodian la entrada, ambas coronadas por azulejos multicolores que le dan un aspecto muy sobrio. Sobre la puerta, un gran escudo imperial de Carlos V, según me cuenta mi acompañante, nos da la bienvenida a la preciosa ciudad de Toledo.

			Nos dirigimos por las callejuelas hasta un edificio de dos plantas, cuya fachada de piedra da carácter a la vivienda. Me invita a pasar al interior. La casa es increíble, tiene poco mobiliario, pero en mi opinión no necesita nada más. Un precioso espejo con un marco de madera tallada devuelve mi reflejo. Me miro… La mujer que veo se parece mucho a mí, la mirada es la misma, pero mi rostro es diferente, aunque me resulta familiar. ¿Quién seré? Porque lo único que voy teniendo claro es que esto tiene que ser un sueño, así que me voy a dejar llevar... El olor a pan recién horneado impregna toda la estancia y revoluciona mi estómago como si hiciera un siglo que no comiera.

			—¡María!—llama Ignacio, alzando un poco la voz. Me mira y me sonríe—. ¡Anda, sal, que tenemos visita!

			—¿Qué sucede, esposo? ¿Qué son esos gritos? ¡Oh! Muy buenas tardes, señorita. Adelante, como si estuviera en su casa. Vamos, Ignacio, muévete y tráele una cerveza tibia a la muchacha, que debe de estar sedienta, no te quedes ahí parado. Por favor, pase, pase. Me llamo María.

			Me indica que la acompañe y nos internamos en una estancia que debe de ser la sala-comedor, a juzgar por la distribución de los muebles que la ocupan. Una hermosa chimenea caldea la habitación. María es una mujer pequeñita, de un metro y medio más o menos, a diferencia de Ignacio, que debe de medir metro ochenta como poco. Con una gran vitalidad y una simpatía que sus ojos revelan al mirarme.

			—Me llamo Irina —me presento—. Es muy amable de recibirme en su casa sin haberla avisado antes.

			—Anda, bonita, ven, siéntate junto al hogar, el tiempo aún está fresco y no llevas capa ni ropa de abrigo. Te puedes resfriar.

			—Se lo agradezco, cierto que todavía hace fresco, pero aquí la temperatura es muy agradable.

			—María, esta preciosa moza hoy nos va a acompañar en el almuerzo. Así que prepara buenas viandas a ver si recupera el color de las mejillas.

			—No tardo nada, tengo casi terminadas las migas y voy poniendo la mesa… Avisa a los chicos, que vayan lavándose.

			—Disculpe un momento, señorita Irina —se excusa Ignacio mientras se dirige a la puerta.

			—Por supuesto, no se preocupe por mí.

			Cuando mi anfitrión casual sale de la vivienda, me aproximo al ventanal de la sala donde me encuentro y veo que llama a voces a un par de muchachos que están trabajando en el campo cercano a la casa. Ambos saludan con la mano, dándose por enterados de la llamada a comer. Me siento un poco intrusa y decido ayudar a María en la cocina y a poner la mesa. Los hombres del hogar entran en la vivienda, el primero es un muchacho moreno, creo que de mi edad, muy atractivo, con unos ojos de mirada profunda de un verde oscuro, que al verme muestra una bonita sonrisa. Se presenta como Marcos. Parece una persona muy agradable. Le sigue Ignacio y tras él un hombre joven, de fuerte complexión; su cabello, de un castaño más claro que el de su hermano, rodea el rostro más hermoso que he visto en mi vida. Algo me dice que no podría olvidarle nunca. Su mirada del color del mar, una mezcla entre azul y un verde intenso, repara en mí y frena su avance; me observa de arriba abajo, consiguiendo que me ruborice y sienta calor por todo mi cuerpo.

			—Hijo, no seas mal educado y preséntate a nuestra invitada. —La voz de María me saca de ese estado hipnótico en el que me ha atrapado por un instante esa mirada turbadora.

			Bajo la vista a mis botines, que por cierto son preciosos, y muy cómodos, pero si antes sentía un ligero mareo, ahora empiezo a notar la falta de oxígeno en mis pulmones. Un vértigo embarga todo mi ser y siento que las piernas no me sostienen, pero antes de que la oscuridad me engulla, veo ese hermoso rostro junto al mío, con preocupación en la mirada, al tiempo que sus fuertes brazos rodean mi cintura. Negrura.

			Unas manos me rozan las mejillas, un paño húmedo en mi frente, poco a poco abro los ojos y veo el rostro preocupado de María frente al mío.

			—¡Ay, niña, qué susto nos has dado! No me extraña que te marearas, llevabas el corpiño muy apretado. Te he puesto una de mis camisolas para que estés más cómoda.

			Dirijo la mirada hacia mi cuerpo y veo que llevo una camisola de color crudo. Estoy en una cama, en una habitación con una pequeña cómoda, todo muy sencillo. Me incorporo quedándome sentada.

			—¿Cómo he llegado aquí?

			—Mi hijo se ha dado cuenta de que perdías el sentido y te ha cogido antes de que cayeras al suelo.

			—¡Vaya! No sé lo que me ha pasado. Lo siento mucho, ya estoy mejor, gracias, no quería importunarles, he abusado demasiado de su confianza. Me vestiré y me iré.

			—Anda, muchacha, no seas boba, no estás bien, así que no hay más que discutir. Te vas a quedar aquí y no se hable más. Pero si quieres avisar a alguien, sólo tienes que decírmelo.

			Y saliendo de la modesta habitación, me deja sola sin saber qué debo hacer. No recuerdo cómo he llegado hasta Toledo. Sumida en mis cavilaciones, me levanto de la cama y me acerco al ventanal; el frío suelo bajo mis pies hace que me estremezca, los pezones se me endurecen, marcándose bajo la camisola de María. Oigo un carraspeo y me doy la vuelta sorprendida. No he oído que se abriera la puerta. Junto al marco, apoyado, está ese hombre que me turba, el que me ha sujetado antes de que me desvaneciera, del que aún no sé su nombre, ni cómo suena su voz. ¿Por qué eso de repente me parece tan importante?

			Su mirada recorre mis piernas, apenas cubiertas por la fina camisola. Siento que el rubor reaparece en mi cara y regreso a la cama, casi salto sobre ella, y me cubro con la manta hasta la barbilla.

			—Disculpa. —Su voz suena melodiosa a la vez que ronca y sus labios esbozan una media sonrisa al hablar—. No pretendía incomodarte, pero no estoy acostumbrado a ver a una mujer medio desnuda en mi habitación. Espero que te sientas mejor.

			Es cierto voy medio desnuda. Sonrojada hasta las pestañas, me siento cautivada por el tono de su voz.

			—¿Tu habitación? —Carraspeo—. Sí, estoy mejor, gracias. Lo siento, si me dejas a solas un momento, me vestiré y saldré de tu cuarto.

			—No es necesario, sólo venía a buscar una muda para cambiarme. Madre me ha dicho que te vas a quedar esta noche, y quizá unos días hasta que te recuperes. Yo dormiré con mi hermano.

			—Estoy bien, me vestiré y me iré enseguida. —Mi voz suena demasiado nerviosa. Pero es que su presencia me altera de un modo que nunca había experimentado—. No quisiera molestarte. —Me muerdo el labio inferior.

			—No me molestas de ningún modo. —Me mira directamente a los ojos—. Es una lástima, pero madre se siente a veces demasiado sola en casa, con nosotros trabajando en el campo, y tu presencia le ha alegrado el día. Por cierto, aún no nos hemos presentado formalmente —añade, mientras se aproxima a la cama. Mi respiración empieza a acelerarse—. Me llamo Lorenzo Álvarez de Agudo. —Y cogiendo muy tiernamente mi mano, con la que agarro la colcha de la cama, la acerca a su suave y cálida boca y la besa con gran delicadeza sin dejar de mirarme a los ojos. Parece estar intentando comprender qué es lo que pasa por mi cabeza—. Encantado de conocerte.

			—Yo soy Irina, Irina Belasco de Lara —digo ruborizándome aún más si es posible.

			—Voy a coger la ropa y dejaré que descanses. —Se incorpora, con una bonita sonrisa en los labios, va hacia la cómoda, saca algo de ropa y luego se dirige a la puerta. Al llegar a ella, se vuelve y, con un tono de lo más sensual, añade—: Me alegra que estés aquí. Luego nos vemos.

			Abre la puerta y se va, y me deja alucinando con sus palabras. Me tumbo de nuevo en la cama y cierro los ojos.

			 

			*  *  *

			 

			PIIIIIPPPPP, PIIIIIIIPPPPP, PIIIIIIIPPPPP.

			Pero ¿qué demonios? ¿El despertador? No, no, noooo… Me incorporo en la cama como si tuviera un resorte. Estoy en mi habitación, en mi cama, en Barcelona… Son las seis de la mañana y todo ha sido un sueño, pero ha sido tan real. ¿Quién sería Irina? Me resultaba muy familiar… ¿Dónde la he visto antes? ¡El desván! Subo los peldaños de dos en dos y, cuando llego, busco la caja de fotografías que revisé hace días. Aquí está… Es ella, aunque más joven que en mi sueño. Esto es alucinante, pero no puedo entretenerme más. Un café y una buena ducha y a empezar el día… y no pensar mucho en esta noche.

		

	
		
			3. Compartirlo

			Llevo toda la mañana pateándome las zonas industriales, dejando mi currículum en cada fábrica que he encontrado. Son las doce, llamo a Sandra y quedo con ella en la plaza de la Catedral. Es un lugar que me transmite paz y hoy la necesito. No he podido apartar de mi mente la mirada de Lorenzo, sentí su calidez, pero sólo fue un sueño. Y ¿quién es Irina? Quizá eso es lo que más me perturba, haber visto en aquel espejo un reflejo que me devolvía una imagen de alguien a quien no conocía… Lo que viví en el sueño para mí fue muy real, necesito contárselo a alguien o me voy a volver loca, y a quién mejor que a mi mejor amiga.

			—Hola, Cris —oigo la voz de Sandra a mi espalda, sacándome de la ensoñación en la que me había perdido.

			—Hola, Sandra, ¿qué tal? ¿Vamos a dar un paseo? Tengo que contarte algo…

			—Claro, vamos. Me has dejado preocupada antes cuando me has dicho de quedar aquí. Sé que cada vez que pasa algo grave acabamos hablando por estas callejuelas. La última vez fue cuando lo de Rafa, ¿recuerdas?

			Lo recuerdo, es algo imposible de olvidar, aunque ya no duele tanto, eso es cierto, pero sigo sin sentirme cómoda hablando de mi ex ni pensando en lo que sucedió… Realmente, aquella vez Sandra tuvo una paciencia de santa conmigo y me consoló hasta la saciedad. Que mi novio me engañara con una de mis amigas no me lo esperaba para nada, pero saber que mantenían una relación de más de seis meses paralela a la nuestra, en los que yo no me di cuenta de nada, me hizo sentir estúpida, muy estúpida. Desde entonces, mi confianza hacia los demás es más limitada y hacia los hombres es nula. Pero con Lorenzo no, no es así, no se parece a ningún hombre de los que he conocido a lo largo de mi cuarto de siglo y al recordar esos ojos del color del mar, oscuro, profundo, siento que le confiaría mi vida sin dudarlo y que se lo contaría todo, como si nos conociéramos desde siempre. Pero he de recordar que sólo es un sueño, sólo un sueño. Un increíble sueño.

			Mientras paseamos por las callejas del Barrio Gótico, le voy relatando mi sueño a Sandra, le cuento la sensación de la tierra húmeda bajo mi calzado, los aromas que he percibido… a fresco, a primavera, a las artemisas en flor, al pan recién hecho, aromas que me han rodeado y acompañado durante todo el sueño. La visión de la majestuosa Puerta de Bisagra y de lo imponente que me ha parecido, el nombre de la mujer del sueño, su aspecto al ver su reflejo en aquel espejo, el cariño de María y el amor que he visto en los ojos de Ignacio cuando miraba a su mujer.

			Pero lo más detallado del relato viene al hablar de Lorenzo. De cómo su mirada me ha hecho sonrojar, de la calidez de sus labios cuando ha besado mi mano, del aroma de su ropa mezclándose con su olor natural, de su tono de voz al hablar conmigo, tan sensual que al recordarlo me humedezco sin poder evitarlo. Le cuento cómo me he sentido con él, lo real que me ha parecido el sueño. Y, sobre todo, lo muchísimo, muchísimoooo que he odiado a mi despertador esta mañana. Sandra sonríe por mi último comentario.

			—Madre mía, Cris, has vivido toda una aventura, aunque haya sido soñando. Yo nunca he recordado un sueño con tantos detalles, y tú parece que realmente hayas estado en Toledo esta noche pasada. ¿Y ese Lorenzo? Te ha gustado mucho, se te nota cuando hablas de él. ¿Estás mejor ahora que lo has dicho en voz alta?

			—Sí, creo que sí…, aunque tengo una sensación extraña desde que me he despertado. Creo que lo he vivido realmente, Sandra, no sé cómo explicarlo. No era yo, lo sé, porque he visto el reflejo de otra mujer, pero lo sentía tan, tan de verdad…, no sé. Sabes que estuve revisando las fotos del desván, ¿verdad? Y a que no adivinas una cosa.

			—¿El qué? —pregunta con curiosidad.

			—Que había una foto de Irina, la chica que he visto en mi sueño.

			—¿En serio? Qué fuerte. Pero no le des más vueltas, ha sido un sueño, y ya está… Seguramente se te quedó la imagen de esa chica y quizá vuelvas a soñar con ese hombretón de campo que te ha puesto tan nerviosa. Y con ese bonito lugar. ¿Sabes lo que más me ha fascinado de tu sueño? Que recuerdes los olores. A mí nunca me ha pasado.

			—Te lo juro, Sandra, los olores eran tan nítidos como el olor de orín que hay en esta calle, uuufff… anda, vámonos. Aunque sí, es posible, quizá vuelva a soñar con él, con ese lugar… pero no es probable. No se puede soñar lo que se desea.

			Y seguimos con nuestro paseo, rodeadas por el sonido de las voces de los transeúntes que nos rodean y la música de los artistas callejeros, que aprovechan a la perfección la acústica del lugar. Suena mi móvil, sacándome de mis pensamientos, miro la pantalla y no reconozco el número, pero contesto.

			—Dígame.

			—¿Es usted Cristina Martínez?

			—Sí, soy yo ¿y usted es?

			—Buenas tardes, yo soy Elisabeth García, secretaria de la multinacional, PaperWorld. Esta mañana usted ha estado en nuestras oficinas y ha dejado su currículum. A nuestro director general le gustaría entrevistarse con usted, cree que podría tener el perfil de la persona que andamos buscando para nuestra empresa.

			—Eso sería genial. ¿Cuándo quieren que me pase para la entrevista?

			—Si le parece bien, la esperamos mañana a las diez de la mañana.

			—Ahí estaré. Muchísimas gracias. Hasta mañana. —Cuando finalizo la llamada, se instala en mis labios una gran sonrisa; por fin una entrevista de trabajo.

			—¿Qué pasa, Cris?

			—Mañana voy a una entrevista en una de las empresas donde he estado hoy.

			—Genial, vamos, te invito a comer para celebrarlo.

			Y, cogidas del brazo, caminamos sonrientes por las calles de la ciudad. Mi sueño ha pasado a un segundo plano y ya no me parece tan importante, o por lo menos intento dejar de pensar en él por ahora.

			El fresco de la noche va colándose por mi ropa, así que, de mutuo acuerdo, Sandra y yo decidimos volver a casa. Es tarde, el día ha estado fenomenal. Pasar las horas con mi mejor amiga, deambulando por esta preciosa ciudad, hace que mi mente se relaje y deje de pensar…, sobre todo en él y en mi sueño. Hemos quedado en vernos mañana, en cuanto salga de las oficinas de PaperWorld.

			Me preparo un poco de cena, preparo mi ropa para la entrevista de mañana, paso por el baño para lavarme los dientes y me voy a dormir. Que he de estar bien despejada para mi posible futuro trabajo. Me tumbo en mi cama y mi mente empieza a recordar algunas de las sensaciones que he vivido en el sueño de la noche anterior…, eran tan reales, pero una sobrepasa a las demás, la sensación de haber llegado a casa después de mucho tiempo. Qué raro. ¿Irina sería una antepasada mía? ¿O alguien que vivió en esta casa antes que mi familia?

			Debo dormir, mañana tengo la entrevista y quiero tener buen aspecto y para eso debo descansar… Pero no hay manera, ya llevo casi hora y media dando vueltas en la cama, deben de ser los nervios. Me levanto y me preparo una tila, según decía mi abuela, es mano de santo para calmar la ansiedad. Por fin, después de un buen rato, Morfeo parece apiadarse de mí y me lleva en volandas a un nuevo sueño…

			 

			*  *  *

			 

			Estoy tumbada con los ojos cerrados, siento el fresco tacto de la hierba bajo mis manos. Abro los párpados y me veo junto a un río. ¿Dónde estoy? Miro a mi alrededor y creo reconocer una figura masculina que se está aproximando. Es él, es Lorenzo. Mi corazón empieza a latir con más fuerza, pero su rostro está serio. ¿Qué sucederá?

			—Irina —dice enfadado—, estabas aquí. ¿Te haces una idea de lo preocupado que estaba? —Carraspea, dándose cuenta de lo que ha dicho—. ¿Lo preocupada que está madre? ¿Cómo has salido sin avisarla? Vamos, hemos de volver a casa.

			—Lorenzo… yo… —Me ruborizo. No sé por qué está tan enfadado, no entiendo lo que sucede ni qué diablos hago otra vez aquí. ¿Vuelvo a ser Irina?

			—Vamos, es hora de comer, no podemos entretenernos más. Nos esperan en casa. —Me tiende una mano y yo alargo una mía y se la cojo.

			Con un tirón, me levanta del suelo, dejando nuestros pechos pegados el uno contra el otro. Nuestras respiraciones se han acelerado en una milésima de segundo, nuestras miradas buscan en la profundidad de nuestras pupilas las respuestas a preguntas aún no hechas. Ambos notamos la atracción que sentimos, no se puede negar el magnetismo que nos envuelve. Sólo quedamos él y yo, todo a nuestro alrededor parece desaparecer. Baja la cabeza y, sin pronunciar palabra, roza sus labios con los míos. Es un momento increíble, pero Lorenzo se separa y da un paso atrás.

			—Disculpa, no pretendía que sucediera esto. No ha sido correcto —dice, bajando la mirada y apartándose de mí. Lo veo turbado.

			—No te disculpes, Lorenzo, no ha pasado nada. Vamos —digo, quitándole importancia—, estarán esperándonos para comer. —Y ahora soy yo la que tira de él, no quiero que vea lo mucho que me ha afectado ese simple beso. Lo cierto es que sigo sintiendo la calidez de sus labios sobre los míos, y la posesión que desprende su mano me tiene alterada.

			Al entrar en casa de María, mi sentido del olfato se activa y el aroma de pan recién hecho me llena las fosas nasales haciendo que mis escandalosas tripas gruñan de hambre. Me sonrojo avergonzada. Lorenzo me mira y se ríe.

			—Madre, parece que nuestra nueva amiga tiene algo de hambre —dice, mientras me guiña el ojo pícaramente.

			—Pasa, hija mía, me tenías preocupada. —Veo la confirmación de sus palabras en su mirada. Bajo los ojos avergonzada por haberla preocupado, aunque no he tenido opción—. La comida ya está lista. Lorenzo, avisa a tu padre y a tu hermano, que se laven, os quiero en la mesa ya.

			—Sí, madre, sus deseos son órdenes para mí —contesta él mientras esquiva un trapo con el que María intenta atizarle en el trasero.

			Sale de la estancia sonriéndome. Esa sonrisa y esa mirada me perturban y mis labios imitan su expresión de felicidad casi sin darme cuenta. Realmente me siento feliz.

			María me mira y creo distinguir un brillo en sus ojos cuando la oigo decir halagándolo:

			—Es un poco sinvergüenza, pero es un buen muchacho. —Sonríe.

			Sí, estoy de acuerdo con ella, Lorenzo me transmite confianza. Miro a María, asiento y le sonrío también. Me pongo un mechón rebelde detrás de la oreja, perdiéndome en mis pensamientos, todos ellos me llevan a un tímido beso.

			En cuanto su madre se da la vuelta y se dirige a la cocina, mi mirada busca la figura de Lorenzo a través del ventanal. Me fijo en su espalda, que es ancha y fuerte, el trabajo físico que realiza en el campo se nota, los músculos se le marcan bajo la camisa, y esos fuertes brazos cogiendo las herramientas de trabajo me recuerdan el momento en que los sentí en mi cintura, tan delicados y firmes a la vez; los pantalones le marcan un culito duro y bien formado, mientras su larga melena castaña flota movida por la suave brisa. No puedo apartar la vista de semejante espectáculo, es sexy, muy sexy… Siento mucho calor de repente y me abanico con la mano, con la esperanza de refrescarme, sin ningún resultado. Me gusta, creo que este hombre me está gustando demasiado. No lo conozco, apenas hemos cruzado unas frases y nos hemos dado un tímido beso, pero me siento bien con él y me atrae de manera nada pudorosa. Pienso en arrancarle la ropa y disfrutar de la visión de su cuerpo desnudo. En un acto reflejo, me humedezco los labios, y en ese momento Lorenzo se vuelve… Nuestras miradas se cruzan y lo veo esbozar una tímida sonrisa.

			¡Madre mía! Aparto los ojos de él y dirijo mis pasos hacia la cocina para ayudar a su madre.

			Después de comer, María me propone salir a pasear por sus tierras, quiere enseñarme un pozo que, según ella, lleva allí desde el principio de los tiempos. Me cuenta infinidad de leyendas sobre él, pero la que se ha transmitido de padres a hijos durante generaciones es que cumple los sueños de todo aquel que lanza una moneda y se asoma a él para pedir lo que más anhela. La magia lo habita. Me sorprendo por su creencia en esa leyenda.

			—Lorenzo, Marcos, id a recoger el ganado a casa de Ambrosio. Cuando terminéis, venid a buscarnos con la carreta, que nos vamos dando un paseo al viejo pozo. Luego nos acercaremos al mercado —les dice a sus hijos con voz autoritaria, aunque cariñosa a la vez.
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